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P. Antonio RUIZ DE MONTOYA, S.I. (1585-1652) 
Los jesuitas tenían en el Callao, hasta su expulsión en 1767, un colegio y, 

en la zona en la que hoy se encuentra el Aeropuerto Jorge Chavez, el fundo 

Bocanegra. De este último queda hoy el resto de algunas edificaciones y de la 

iglesia dedicada a Ntra. Sra. del Tránsito. 

El conocido jesuita P. Antonio Ruiz de Montoya, después de su incansable 

labor en las  Reducciones del Paraguay,  se retiró en su vejez a la hacienda 

Bocanegra. Allí escribió su más importante obra de espiritualidad: «Sílex del 

divino amor…», a petición de su discípulo y gran amigo el P. Francisco del 

Castillo. «Hallábame entonces –dice Ruiz de 

Montoya– en una chacra bien retirada (la 

hacienda Bocanegra). Pensé escribir algún pliego de 

papel en estos puntos; pero hallándome con la pluma 

en la mano y con el espíritu delante del Santísimo 

Sacramento de la iglesia del Callao, que dista dos 

leguas de la chacra, pidiendo a nuestro Señor luz 

para aceptar, se me ofrecieron algunos, enderezados 

a entablar su divina presencia, no ya fundada en su fuerza de imaginación o 

consideraciones sino en un acto vivo de fe». 

 

Venerable P. Francisco  del CASTILLO, S.I: (1615 – 1673) 
Por su parte, este gran evangelizador y discípulo y amigo de Ruiz de Montoya, 

nos cuenta en su autobiografía que, por razones de salud, tuvo que interrumpir 

algún tiempo sus estudios de teología y fue enviado entonces por sus superiores al 

colegio del Callao en donde ayudaría en las clases escolares 

y estudiaría moral. Periodo en el que experimento grandes  

sequedades espirituales, temores y aflicciones: «un penoso 

martirio». 

La temporada en el colegio del Callao fue corta, pero 

dejó huella. Su extraordinaria virtud cautivaba a los propios 

jesuitas. Así lo testimoniaba el P. Pedro de Oñate, antiguo 

provincial de Tucumán, quien animando a sus hermanos en 

religión a imitar a los grandes santos de la orden, llegó a 

afirmar: «¿y para qué nos remontamos al paraíso, padres, 

teniendo en la tierra un ejemplo de tan prodigiosas virtudes 

como el padre Francisco del Castillo?»; que se encontraba 

entonces residiendo en el Callao. 

De los testimonios de sus  alumnos del Callao recogemos el de Alonso Riero, que 

de adulto será superior de la Congregación del Oratorio de san Felipe Neri: 

«Ningún otro padre de la compañía tenía tanta fuerza para mover los corazones». 
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 La versión más repetida de su descubrimiento es como sigue. En el 

fundo "Aguilar" (que incluiría lo que actualmente son los hospitales 

Alcides Carrión - Alberto Sabogal), los esposos Casavilva hallaron en 1756, 

entre restos semienterrados consecuencia del terremoto-maremoto de 1746 

y dentro de una caja de madera, una talla de Jesús de las advocaciones 

conocidas en España como “de la Paciencia” o “de la Caña”.  

 A la imagen se le dieron 

diversos títulos a lo largo del 

tiempo: “Señor de la Caña”, “Señor 

Justo Juez”, “Señor de la Justicia” y 

definitivamente “Señor del Mar” 

por haber sido traído por las olas al 

Callao. Primero estuvo en la capilla 

provisional de Bellavista, también 

pasó un tiempo en la Iglesia Matriz 

del Callao y a partir de 1865 se 

encuentra en la Iglesia Parroquial 

de Sta. Rosa que ha sido constituida 

su Santuario. 

 Desde que fue encontrado despertó una 

tierna devoción entre los vecinos del Callao, 

pronto recibió el título popular de “Patrono 

Jurado y Protector del Callao”. Su celebración 

litúrgica, considerada Solemnidad en la ciudad 

del Callao desde el año 2014, se realiza el 28 de octubre. Sale procesionalmente en otras 

ocasiones; por ejemplo, los días 24 de mayo en recuerdo del terremoto que tuvo lugar 

ese día en 1940. 

 Hasta 1875 el gremio de playeros patrocinó su fiesta, pero un Decreto Supremo 

disolvió dicha institución laboral; fundándose entonces la "Sociedad del Mar, de Culto 

y Beneficencia”. En 1931 se crea la “Hermandad de Cargadores y Sahumadoras del 

Señor del Mar”. El año 2016, el Ministerio de Cultura declaró la festividad del Señor 

del Mar como Patrimonio Cultural de la Nación.  Los expertos atribuyen la realización 

de esta imagen a la escuela sevillana del imaginero del s. XVII Juan Martínez 

Montañez. 



 

1700 1730 1760 
- 1710…: visitas y descripciones del Callao de 
afamados viajeros y hombres de ciencia, cada uno 
desde su perspectiva particular: Fr. Louis Feuillée 
(religioso Mínimo), Amadé Frézier, Antonio de Ulloa 
y Jorge Juan; entre otros. 

- 1746: TERREMOTO Y MAREMOTO. 
DESTRUCCIÓN TOTAL DEL CALLAO. 
 
- 1747: Se prohíben construcciones cerca de la costa, por 
lo que se funda Bellavista; en dicho lugar se crea la 
Parroquia de S. Simón y S. Judas y abren casa los 
Jesuitas y los Hermanos de S. Juan de Dios. Comienzan 
las obras de construcción de la fortaleza del Real Felipe. 
 
- 1747-1756: Se encuentra la imagen del Señor del Mar y 
comienza su culto. 

- 1767: Expulsión de los jesuitas. Establece casa la 
Orden de Nuestra Señora de Belén (Bethlemitas). 
 
- 1774: Se finaliza la construcción del Real Felipe.  
 
- 1797-1801: Se toleran nuevas construcciones civiles 
en las cercanías del Real Felipe. 
 

     
 

 

 
El 28 de Octubre de 1746, [dia de los Santos Apóstoles San Simón y Judas,] 

como a las diez y media de la noche, se sintió en Lima un temblor de tierra, tan 

violento que en menos de tres o cuatro minutos de duración, ha sido enteramente 

arruinada la ciudad. 

Pero fue incomparablemente mayor el daño en el Puerto del Callao, donde 

en la misma hora se sintió el terremoto sumamente violento. Resistieron a su primer 

ataque algunas torres, y una parte de las murallas; pero media hora después, 

comenzando los habitantes a respirar y recobrarse, se entumeció el mar, se elevó a 

una prodigiosa altura y se precipitó con horrible estruendo sobre la tierra, [por la 

parte del Norueste,] sumergiendo los mas grandes Navíos que se hallaban en el 

puerto; y elevando algunos por encima de las murallas y torres, los llevó a varar mas 

delante de la población, y desencajándole a esta desde los cimientos cuanto en ella 

había fabricado de casas, edificios y murallas, a excepción de las dos grandes 

puertas y tal cual lienzo de la fortificación, que para padrón de la desgracia se dejan 

ver monumentos funestos de su memoria, anegó a todos los moradores de aquel 

vecindario. No se distingue el lugar donde estuvo la ciudad, sino por las dos grandes 

puertas y algunos grandes lienzos de la muralla, que todavía subsisten. Había en el 

Callao seis casas de religiosos... Actualmente se hallaban seis padres Dominicos de 

Lima en el convento del Callao, todos sujetos de un mérito distinguido… Otros no 

menos conocidos por sus letras y virtudes, de la Religión de S. Francisco habían 

pasado al Callao a esperar al padre Comisario General de su Orden, que había de 

desembarcar al dia siguiente, y todos perecieron lastimosamente. En una palabra de 

todos los religiosos que habían en la ciudad, solo el padre Arispo, Religioso 

Agustino, salió con vida. 

El numero de los muertos, según las relaciones mas autenticas, [por el cómputo 

prudencial perecieron hasta cinco mil, y se libraron treinta con un fraile sobre un pedazo 

de muralla tan baja, que parece imposible en lo natural habieno pasado los Navios…] Se 

ha sabido por algunos de los que se salvaron, que muchos habitantes del Callao, habiendo 

podido coger algunas tablas, habían luchado mucho tiempo con las aguas, pero al fin 

fueron rotas las tablas por el furor de las olas. Refieren también que los que estaban en la 

ciudad, viéndose repentinamente rodeados del mar, se atolondraron de manera que no 

pudieron hallar las llaves de las puertas de tierra, y aunque las hubieran abierto ¿de que 

les hubiera servido, sino de perecer mas presto, dando entrada y mayor corriente a las 

aguas? Se arrojaron algunos de encima de las murallas para ganar algún barco; entre 

otros el padre Iguanco, Jesuita, halló modo de aportar al navío, llamado el Asombro, cuyo 

Contra-Maestre, movido de compasión, hizo todos sus esfuerzos para socorrerle, pero a 

las cuatro de la mañana, sobreviniendo una nueva montaña de agua, que rompió las 

anclas, fue echado el navío con violencia en medio del Callao, y allí pereció el padre. 

En los intervalos en que bajaban las aguas, se oian gritos lastimosos, y muchas 

voces de eclesiásticos y religiosos que animaban con fervor a sus hermanos para que se 

encomendasen a Dios. No se puede bastante elogiar el celo heroico del padre Alfonso de 

los Rios, Ex Provincial de los padres Dominicos, que a pesar de la espantosa confusión, 

viéndose en estado de salvar su vida, no lo quiso hacer, diciendo: “Que ocasión mas 

favorable puedo hallar para pagar al Cielo, que perdiendo la vida para ayudar a este 

pueblo y por la salvación de tantas almas?” Pereció en el naufragio… Como habían las 

aguas subido mas de una legua mas allá del Callao, muchos que se habían huido hacia 

Lima, fueron sobrecogidos de las aguas y se anegaron en medio del camino. Eran hasta 

veinte y tres las embarcaciones que se hallaban en el Puerto, entre grandes y pequeñas: 

diez y nuevo de ellas naufragaron, y las otras cuatro vararon muy adentro de tierra… 

[que perdieron su presa las anclas de los cuatro mayores navios que hallaban en el 

puerto, fueron arrojados por encima de todo el presidio a varar mas de un tiro de cañón 

distantes. Uno quedó dentro de la plaza, y otro a un lado con carga de trigo, que sirvió al 

propósito. De los dos primeros fueron la Fragata San Fermin, de guerra, y porte de 

treinta cañones…] [Pasé a reconocer aquel sitio… mirando con horror tanto cadáver de 

ambos sexos en el modo mas violento que es imaginable a un racional. Con mucha 

dificultad encontré el solar de mi casa… y no solo perecio toda, pero no se encontró ruina 

ni paraje donde se pudiese ocultar un tenedor…] 

(Según los informes de los testigos: P. Pedro Lozano, S.I. y D. Francisco José de 

Ovando y Solís Rol de La Cerda, Marqués de Obando. En: MANUEL DE ODRIOZOLA, 
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Terremotos. Colección de las relaciones de los más notables que ha sufrido esta capital y que la han arruinado, Tip. Aurelio Alfaro, Lima 1863, pp. 36-69). 

 


